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x p i a c i o n
L a vida hum ana es un te jid o  m is­

te rio so  de hechos los m ás com plejos 
y  contradictorios.

H a y  hechos g loriosos que llenan de 
honor y  g randeza  a los hom bres y 
a  sus pueblos.

Son los maestro.i, los sabios, los 
legisladores, los gobernantes, los a r ­
tífices, los ag ricu lto res, los gqierreros, 
los b ienhechores... los santos, los que 
han realizado  esos hechos buenos.

C uando leem os sus vidas consagra­
das al bien de sus p ró jim os, en  la  ab­
negación callada y perseveran te , nos 
sentim os an im ados hac ia  el bien, y  
n uestras fuerzas cobran nuevos bríos.

-Á1 escuchar los relato.- de los g igan te- 
de! heroísm o, del saber o de la  san­
tidad, nos llenam os de asom bro y ad­
m iración  y nos vemos a rra s trad o s  en 
su seguiniiento. L a  hum anidad se no- 
p resen ta  digna, g rande y amalile.

H ay  hechos vergonzoso- y  d eg ra ­
dantes. Son lo - m alhechores los que 
los cometen. Incendiarios, ladrones, 
crim inales, deshonestos, tra ido res, b las­
fem os. im píos, m en tirosos... con su 
vida se de-honran  a -i m ism os y m an­
chan  la  historia.

¡ Q ué mezcla tan  heterogénea y ab­
su rda  de bien y de nial, de v irtu d  y 
p ecad o !

¿ P o r  qué no  hay  sólo b ien?  ¿ P o r  
qué lio hay -ólo santos que perfum en 
y embellezcan el m undo?

¿ P o r  qué tan to  m al ? ¿ P o r  qué los 
pecadores ?

P e ro  ¿e - que ios pecadores son sólo 
ios dem ás?  ¿ N o  som os tam bién nos­
o tro s?  ¿N o  nos rem uerde la  concien­
c ia?

Hieinos pecado ; som os pecadores.
S erá  m uy vergonzoso, pero  es 

cierto.
S e rá  degradante, pero  cierto, he­

m os pecado.
Y  nosotros, que sabem os la  ignoini- 

n ia  del pecado, sabem os tam bién la re ­
pugnancia  que nos hem os dado a  nos­
o tros m ism os; com prendem os, vemos 
c laro  la  confusión t|ue sentim os ante 
D ios...

E l pecador no m erece prem io, sino 
castigo.

H ay  en el alm a rec ta  un  atrac tivo  
del sufrim iento, un refinado placer de

llV ! Vpadecer, 
castigo.

Pero  D io- f.s l ’ad rc  y  i r  ,u:;i r r -  
toiice- no- abandona. F -  i l  l ’a-i ,• 
í|uc busca .a la ove ja  de-ca'-.-i -.U, D n -  
dá al ca-tign  v irtu d  expiatoria . . \o  f-  
fó lo  ei castigo , es la  rehul)d;t;tc'i',i,.

El pecador paya  su crim en v quetia 
justificado. ¡Q u é  benignidad la  d e  
D ios! O tra  vez i>, - levanta del ciei 
no> lim pia y nos e lw a  liasia !‘.l h a ­
ciéndonos de nuevo h ijo - snvos. Y;i 
no me acordaré  (le v u e -tra - m alda­
des, nos dice. M e lavará-, dice D a \l l, 
y  ([uedaré m ás blanco (jm- la  nieve.

T,py m i-terio -a , la de la  e.xpiaci(jn: 
ley terrib le , pero  ley infinitam ente 
am able. E s el cam ino de Dios.

D ios ha hecho m á-. H a  enviado ;( 
su H ijo  p a ra  ser ia V íctim a ex p ia to ­
r ia  de la H um anidad . Y  la H um an i­
dad h a  quedado regenerada v d iv in i­
zada. I,os -am os han com prendido 
bien el valor expiatorio  de la peni­
tencia.

San -Agustín cxe lan iab a : “ Señor, 
quem a aquí, co rta  a(|ub no me p e r­
dones aquí p ara  (¡ue me 'p c rd o r.o  
e ternam en te .”

V alo r (le las enferm edades, de la 
pobreza, del frío , del calor, ,’el t r a ­
bajo, de la  fatiga, oel desanipaid . de 
la ing ra titud , del odio ...

V a lo r exp ia to rio  de lo? incendio., 
de tas explosiones, de las herida-, ('c 
la  m uerte, de la  g u e rra ...

V a lo r de la  sangre  iimcentr.- de ¡a- 
virgenes. de los m á rtire s ...

I ¡ I -Señor, perdónanos !!!
T ü m .4-
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J E S U S  E  IV E  A  O  IC ü  ^

O yóse un fuerte g rito  ronco  y fiero. 
Ef jud io  feroz y sanguinario  
escaló las a ltu ras  del C alvario  
sed ien to  de la  sangre del C ordero .

Allí, en el odiosísim o m adero 
de la  Cruz le clavó y un vil sicario  
ab rió  con una  lanza tem erario  
aquel pecho de am or rico venero.

De infernal a legria poseídos 
blasfem ias vom itaban los judíos 
al ver que ya Jesús p ronto  expiraba.

Y el fariseo  infame m ás le hería 
con su  baba  asquerosa y lengua im pía 
lU anto má.? cerca de la m uerte estaba.

11

E ntretan to  Jesús, dulce y clemente, 
doblando su  cabeza do lorida 
pide a l padre que, tierno e indulgente, 
perdone a aque lla  gente deicida.

Ve a  su  Madre que llo ra  aiuargam eiite 
a sus pies de d o lo r fiero transida 
y en nuevo im pulso de su  am o r ardiente 
por M adre nos la  deja en esta  vida.

La so ledad aum enta su  am arg u ra ,"”  
una sed  insaciable le to rtu ra , 
abre  a un ladrón  las puertas eteriiales...

E xpira... E l universo se  estrem éce',' 
del so! la  viva lum bre palidece 
y despliega la noche sus cendales.

— ;Pi.-ii>  t|iH- e -  C 'i '. t a m o  a lU .n . ; . ) ?
— Q u iá  c - c r .  q u e  e - tá  t o  lle n o  • 

g e n te  y  lu l m u n d o  ( |u ié  e m v a r .  V ’h a c c  
m á s  d e  m e ilia  h o r a  ( |u e  lo -  e - to v  c o n -  
tu v ie n d o  \ v eo  n e g ro .

— ;A ' p a r a  e -o  h a c e n  fv i ta  e -o s  g r i ­
t e -  y  e s a -  p a la b r o ta - ! '

— N 'o - a h n s té  lo  q u e  -<in. H 't . i  
tu z a  e s  to  lo  p io r  q u e  ,? 'ha e s c a p a u  
(le  l o  lo?  p u e h lo ? . X a  -e  p u é  c o n  e llo - ,

— N o  te  c o ii- ie iu o  ijue h .ib le -  a - í .  
¡ P o b r e ?  g e n te -1  H a n  e - c a p a 'lo  a  la 
m u e r te ,  se  l ia n  q u e d a d o  s in  c a s a  v  
- in  n a d a . L e s  b e iiio s  d e  c o m p a d e c e r  y  
a c o g e r  co n  H c a r in o .

— S i b u b iá  I - ia u  u - t é  a f u e r a  n o  b :t- 
h la r t a  a s i ;  ii<> ?e p u é  c o n  e llo s . .M 'bi 
te n id o  q u e  p o n e r  t ie s o  y  a u n  a ? i n ie  
- e  - i ih 'a i t  a  l a -  b a rb a - .

— D ile -  q u e  -c  p im g a n  p o r  o r d e n  y 
q u e  e n t r e  u n o .

— E s o  in e -m o  ic ia  y o . p e r o  s 'c m p e -  
ñ a n  e n  e n t r a r  a  l a  v ez .

• S o n  d e  u ii  p u eb L i to d o »  ?

— Q ii iá  -i - 'i; - l e  iü.s q u in to ?  in ­
fierno--. C u a lq i i iá  -a b e  d e  a n d e  so n .

— P'-iilo- en  orden y que en tren  con 
•e-peto.

— I r  pa-;.;h 'o . pero  con re -p e lo ; al 
que no calle le rom po un güeso.

— ¡M a c a rio ! ¡m ira  cómo hablas!
Colocaos como podáis, sois muchos 

y no hay a -ien to  p ara  i(xios. N o os . 
atropelléis ni r iñ á is : lo- (¡ue no ten ­
gan a-ientii i¡ue -e  'ie i;ten  en  el -uelo '

— í ' i u i .—j  \ ' o  e n t] )e n le - I
— O ira.— A'o no t'cm pento. es e-?fa 

otra.
—  ̂ TU.— E sta  la g a ñ o -a .’ qui ha lle­

gan dispués, que yo > - 'h a  m etido ; 
alante. ¡

— ¡ B u cu o ! ;B a - 'a !  H alléis de es- j 
ta r  todos quieto-. Y  alioi-a sepam os, I 
qué o? tra e  aqui.

— Sabusté, i|uc 
ALafabaja...

— A n i i - i f t r o -

M jontc...
— Y nuso tros de M un tefrío ...
— ¡B ie n . . . !  B a - ta .. .  que hable uno 

-ólo. -XJué queréis?
— Q ue hable la G acinta, ia P ita .
—Q ue hable el lio  C u rro , que tié 

m ás labia.

no -o tros somos de 

V illav ieja  de!de

— V am os, uno u otro, el que sea.
— P ues que lem os E l  E co ... y  den- 

de que no? him os ido del pueblo, 
porque ya sabusté, qui han  en trau  los 
ro jos y  han qiiemau la ilesia y  to  ¡os 
ta r ro s  de la ilesia los sacaron a la 
plaza y lo- quem aron, ¡ U na V irgen  
de los D olores tan h e rm o sa ...!  y  nos 
l'h an  robau todo. Y  g rac ia s  qu’him os 
podido escapar ctjn el pellejo. Son 
mu m alos. l í a n  niatau a  muchos. Son 
unos (lemoiiios. (¡uc no se lo pensaba 
n a id e ... Y  dende qu'him os venido le ­
mos Ki M acario, que nos lo de ja  mi 
cuñada, que vive aquí, qu'e.stá casada 
con un l)arl>cro. A' lo him os sentido 
que ah u ra  no sale m ás que una  vez 
a! mes y lo echam os m ucho en falta. 
A' como ya c-tam os en la  C uaresm a 
nrfr him os alcordau  de que to  los años 
nos contaba usté im cuento de los 
go londrin ico -...

— ¡S i. s í . . .! (|ue nos cuente el cuen­
to de los g o ln n d rin ico s ...!

— ¡Q u e  nos lo c u en te ,,.!
— ¡Q u e  sea liien m a jo ,..!
— ¡ S ile n c io ...! A'a veo que os aco r­

dáis del tiem po cn que e-tam os y su- 
|>ongc) que no será  -ólo p a ra  el cuen­
to. R s tiem po de oración  y peniten­
cia, y  esos horro res que hafi pasado 
fii su e s lro -  pueblo- y  están aún  pa- 
-ando cn tan to - o tm - nos obligan a 
llevar una  vida de verdadera pen iten­
cia y  de oración, una vida -an ta  p ara  
obtener de Dit,s el perdón de nuestros 
pecados y i|ue nos conceda p ron to  la 
¡az . L 'na paz grande, p ara  todo?, y  
una paz >a definitiva.

— N usotros vam os lo  los día? al 
ro sario  de la  niirora  y  al F ila r ...

— A' m iso tras com ulgam os to  los 
d ‘a - ..

— A'o bago el v ia-crucis...
— A' a in- serm ones de Ciiavc-ma, 

r.anta co-n güeña como hay tm Z a ra ­
goza...

— Y  abura  que nos cuente el cuento 
le lo - golr)iKÍrinicos.

— ¡ Q ue lo c u e n te . . .!
— E stad , pues, bien atentos.
—^Pues, .señor...

. B ien  sabéis que, aunque los an im a­
les no  tienen in teligencia como nos­
otros, D ios les ha dotado de un in.s- 
tiiito  m aravilloso  (¡ue suple ?u falta 
de conocim iento y  que no- llena de 
asom bro.

Mucha.-, ave- em igran  de un país a 
otro, buscando un clim a Iterigno. P a ­
ra  el invierno -e vati a  .Africa y  a  ia 
p rim avera vuelven -t n uestras tie rra s, 
alegrándolo  t(Hlo con -us can to- v  con 
la  g rac ia  <lc sus vuelos.

El A lto  M ando de lo - golondrinos 
concentró  -us huc.stcs. como siempre, 
en los lagos africanos y  en las fuen­
tes del N ilo. Inspeccionaron bien  a 
su gente, se elevaron muy alto , h icie­
ron unos g iro s m ar.w iilosos p a ra  ali­
n earse  hien y  orientarse, y, como una 
flecha, se lanzaron el a la  izquierda a 
trav és del S ah ara  y la L ibia, a las 
costas del M lediterráneo, alcanzando 
la  R om a Im peria l y  los países b á rb a ­
ros de G erm ania. E l a la  derecha, h a ­
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cía  el U bani). S iria , (.'ílicia. I’aflagc- 
n ia  y el P on to  E uxinn.

P e ro  o cu rrió  una  cosa inesperada. 
Las go londrinas de S ir ia  n o  llegaban 
y  bacía  ya días que estaban  en su 
residencia veraniega la.- de los dem ás 
países.

¿ Q ué habia pasado ? L os go londri­
nos de A -ia  M enor se a la rm aro n  y 
cnv iaron  correos ráp idos a in fo rm ar­
se, pero  a pesar de ser los m ás ágiles 
y  experim entados no h.abían vuelto. 
N o  habia ocurrido  nunca cosa sem e­
jan te . Inm ediatam ente se dispuso sa­
liese p ara  P alestina nn g ru p o  de g o ­
londrinos los m ás resisten tes p ara  el 
vuelo. I r á n  bien altos y  con centi­
nelas de acecho de a\-aiizada y p o r los 
lados, y  avanzarían  con g ran  precau­
ción y en silencio ab.soliito.

•Al poco ra to  lo? go londrinos de la 
avanzada denunciaron grandes con­
centraciones de hom bres en Jevu-alén 
y  vin ieron a dar la noticia .alarmados. 
E l Jefe , m uy conocedor del terreno , 
se sonrió y d i jo : E - que celebran la 
Pa.scua.

Efectivam ente. Jcrusa lén  estaba 
atestada de geiue de todo? los países 
con los tra je s  pintoresco? m ás v aria ­
dos. L lenaban los alrededores y  lo- 
pueblccillos vecino .. l>esrie aquella a l­
tu ra  parecía  Israe l acam pado en  el de­
sierto. H om bre-, m ujeres, n iños, c a ­
mellos, asnos... a lrededor de las tien ­
das levantadas en las ladera - de tos 
m ontes, en los cam pos, en todas p a r­
tes ; y  p o r todas partes tam bién reba­
ños de corderos que p ron to  se habían 
de inm olar pai'a l;i g ran  fiesta nacio­
nal. E ra  una  v i-ta  fan tástica , V en 
la  cundiré de! .Aloria, ci T em plo do 
m árm ol blanco erizado  dé ag u jas  de 
o ro  que parecían destellos de fuego 
heri<las por el sol. ; Q ué espectáculo 
tan  graw diosol A'a podían e s ta r o r­
gullosos los judíos. Se les veía llenos 
de entusiasm o religirniü v patriótico. 
P e ro  este año parec 'an  dom inados por 
una  honda preocupación.

L os golondrinos a! llegar a Je ru - 
saléti v ieron  tam bién g ran d e - rw icen- 
trac iones de golondrinos y golnndri- 
ra s , de gorriones, vencejos.-, de toda 
clase de pájaro.?.

'1 Qu® pasaba 7
D ieron una- vueltas por el a ire  y 

se d irig ie ro n  a  un palacio en donde 
estaban instalados m uchos go lnndri; 
nos.

— ; Q ué ocu rre  r— p regun taron  al 
llegar, sin saludar siquiera.

— N o lo sabemos, pero  de-de luego 
algo m uy grave,

— Podéis h a lla r  sin m iedo, pues 
nuestro  lenguaje  no lo  entienden  los 
hom bres, que -c  creen sal»er!o todo.

— Q ue han cogido pre?o a  Jesús 
de N azare t, d ijo  el je fe  local de lo- 
golondrinos.

L os recién  llegados lan za ro n  un 
chillido de espanto y de h o rro r  que 
alarm ó  a l vecindaiin .

— C óm o es p o s i b l e d e c í a n  unos. 
— ¡ Infame.? hom bres!— decían otros. 
— ¡T a n  bueno como es J e s ú s !  A 

noso tros nos dalia m iguica? de pan.

d ijo  un g o r r ió :: ; nos qu iere  mucho.
— Jesús nos qu iere  a todo j, replicó 

I una  golondrina. ¡ C on qué am or h a ­
b la  de noso tros a los h o m b res!

— N o nos ha castigado  al traba jo , 
como al hombre.

— Tam poco hemos pecado, como e! 
I hombre.
I — P arece  m en tira  que Je?ús qu iera

tan to  a los hom bres.
—V tan  malos como -on. Son nues­

tro s  peores enemigos. N os tira n  fle­
chas. líos ponen redes y tram pas para  

i c.azarno.s y  ha.sta los chicos nos a rro - 
; ja n  p iedras. Son m uy malos.
I — Pues si hubierais visto  anoche,

d ijo  un gorrión . D esde nuestro  nido 
vim o- por la ventana, en ca.sa de 
Juan  M arco?, a Jesús con sus após­
toles. E staba  triste , daba pena. Cele- 

I  b ró  la Pascua y después tom ó pan, 
I m iró  al cielo. Vi bendijo  y  lo dió a 
j ¡os apósto les; y  luego hizo lo m ism o 
, con el vino. X o -é  lo <|uc daba verlo : 

estaba transfigurado con una  belleza 
y  a leg ría  celestial. Lo? apóstoles es- 

! tahan  tanihicn cainliiados, X o he v is­
to  jam ás  co-a igual, yo que vuelo 
.-ieinpre po r el civlo. L uego  ?e fué a! 

! huerto  como de cosUmihre a o ra r  v  a! 
' poco ra to  y a  lo ;,-aíanpreso l.<s tu rba-

— ¿C óm o e- p ri'ib le? ¡Q u é  m ons­
truosidad  !

— -Ahora están  en el P re to rio  \ qu ie­
ren  condenarlo a m uerte.

— ¡ N o  puede ser !. con te-tó  un nien- 
-a jero .

1 . D e pronto  lanzaron  un g rito , como 
I  un haiarido , todas los pá ja ro s. P o r la 
I o tra  punta tje la  calle venia Je?iís con 
i la c ruz  a cuestas. ; Q ué cam b io ! T o - 
' do llagado, sucio, agotado, hispir.aba 
. una com pasión infinita. D e buena g a ­

n a  le hubieran  quitado  la  cruz, pero  
no podían. ; Si fueran  h o m b res ...!
; cómo ir ían  a  qu itárse la  y a defen- 

! d e r le ! ¡ M alvado- hom bres I L o  vieron 
[ p asar po r toda la calle de la  A m a r­

g u ra  en tre  insultos y  vejacione.s que 
destrozaban el corazón y salió  de Je- 
rusaléii, T ndos lo s .p á j;iro s  form aron  
escolta .sobre Je?ú - en la  a ltu ra  v  le 
siguieron h asta  el C alvario . E staban 
ho rro rizados y  asom brados. ; P o r  qué 
Jesús no aplastaba a los hom bres, que 

i tan to  lo m erecían? ¿ P o r  qué se de ja - 
: ba i |u v a r  ve.-tidiiras? L os pá.iaro? 

estaban  (k.-hccho- de pena. L o  vieron 
crucific 'ir y  levan ta r p o r fin la  cruz.

.All- estaban .su M adre  Santísim a y 
su- fieles amiga.- con S an  Ju an . Y  
cerca, la g u ard ia  p re to rian a  con el 
centurión. Entonces, se  em pezó a  os­
curecer el sol y  la luna y la - e s tre lla s ; 
las lin ieb la- erryi densas, cerca de las 
tres no se veía nada. .A(|uelIo e ra  es­
pantoso : a  todos se le? e riza ro n  las 
plum as y  temblab.an de miedo. De 
p ronto  la  tie r ra  com enzó a estrem e­
cerse como espantada, c ru jie ro n  las 
roca.s. chccaban la.s p iedras unas con 
o tras , rug ía  el te rrem o to ... Se oyó la 
voz de je s ú s  que g r ita b a ; “ ¡P ad re , 
perdónalos, que no saben lo que h a ­
c e n !"  “ P adre , en tu s  m anos entrego  
mi esp íritu ” . Y  doblando la cabeza, 
m urió.

L a -  aves huyeron horro rizadas, alo­
cadas. a  re fu g ia rse 'en  sus n idos ¡ m u­
chas go londrinas cayeron a  t ie r ra  des­
v an ec id as: se deshacía el universo  y 
esperaban la m uerte.

P a s’iron  unas ho ras y  u n  golondri­
no volvió en  ?i, aún  v iv ía ; e s tiró  la 
cabeza lleno de m iedo y vió a  los g o ­
londrinos y go londrina- tendidos por 
el suelo, y  sin tió  vergüenza de v iv ir 
de .spués 'de la  ca tá s tro fe ; aún  rug ia  
la t i e r r a . . . :  uno? liom hrts b a ja ro n  
llorosos a  Je -ú s  de la cruz y lo lle­
varon a) sepulcro y lo cubrieron con 
una g ran  p iedra. S in tió  que se le 
apretaba el corazón _v tuvo ganas 
de m orir. Pcidí:t con tinuar el mundo 
sin Je sú s?  V si continuaba ;< |ué se­
ría  aquel m undo de facinerosos deici- 
d a s . ' D e nuevo sintió envidia a  lo? 
m u e rto s ; la  nnclie llegaba, se le fué 
la luz de los o jos, se esti'cm cció li­
geram ente y  perd ió  el sentido ...

U na rá fag a  de a ire  suave acarició  
el Calvaricj y  lam ió las laderas y  el 
H uerto  y la C iudad Santa, L os paja- 
rillos ab rieron  lo - ojii- y ?e sin tieron 
penetrados de una v ida renovada y 
contem plaron un ciclo de belleza des­
conocida deslum brante de luz. Jesií? 
estaba en el H uerto , h a ira  resucitado 
y  le saludaron con gritos delirantes 
de a leg ría . N o poriian so jpechar. J e ­
sús e ra  el Aiiin de la vida. T oda  la 
na tu ra leza  haliia llorado su m uerte  y 
toda ella saltaba de .gozo y de vida. 
Se abrieron  lo- sepulcros y  re su c ita ­
ro n  los m u e r to s ; las flores, el verdor 
de los cam pos y ios m ontes aparecían 
de una suavidad y encanto  -o rp ren - 
d e n te : td sol resucit.ido brillaba con 
locura y el a ire  m ism o llevaba algo 
m ás que el perfum e de los n a ran jo s  
y  lim onero? en flor, algo niá? que el 
bálsam o y la m irra  de a<iuellos m ontes 
p riv ileg iados; pvneiralia basta  ei al­
m a llenándola de -eren ldad  rep a ra ­
d o ra  y de ansia? de pureza y de e te r­
nidad.

- ¡ ¡ A h . . . ! !
— ¿ A'a s 'ha acabau ?
— ; A' c|u’h icicron  dem pué- los go- 

londrinicos ?
— B asta, h ijo s  m ío?; sed m uy bue­

n o s; agradezcam o.s mucho al Señor 
que h a  m uerto  p ara  darnos la  vida.

E l M .sai
E C O S  D E L  S A G R A R I O
L a  h e  v is to  de.scender a  tenias las 

m iserias de la  v ida con una fe e x tra ­
o rd inaria .

L a  he vi?to a do? paso? de la  m uer­
te y  sonreía.

L a  he v is to  perder uno a  uno  todos 
los .seres querido?, p a 'r e .  m adre, 
herm anas, y  abrazada con el c ruci­
fijo  que p res id ia  su pequeño gabinete, 
aunque dei becha en lág rim as, .sonreía.

L a  he visto  -uiuid:! en  la  m iseria  
m ás espan tosa .

Cuan.-^o alguien m e lia p reguntado  
la razón  ile su  fe ex trao rd in aria , sólo 
cua tro  palabras m e han bastado p ara  
exp licar el m is te rio ; com ulga Indos 
los días. M . DE S t .s . C .s t . \L i n .\
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E  L E C O D  E L  A-

U n »  m i r a d a  ■  Im  T l « p r ii

L o s  T e s o r o s  d e l  M u n d o
H em o- C D iiten ip laiio  a l  b a ja r  a la  

T ie rra , el a ire  y  el agua . .Antes de 
detener n u es tra  m irada en uno  cual­
qu iera  de los inliiiiuos seres con que 
tropieza la v ista, tam o s  a  d a r una 
o jeada rá ipda  ai conjunto , como quien 
recorre  un museo l le n o  de m arav i­
llas, p ara  luego ir  adm irando  una a 
una a su placer.

E n tre  los varios aspectos que ob­
servam os en  el mundo, es patente la 
riqueza. P ero  una riqueza desbordan­
te, de una prod igalidad  asom brosa, 
como si una m ano om nipotente la  h u ­
b iera  derram ado  sin tasa , d ilapidán­
dola en un derroche loco.

Id recorriendo  todos los países, vi- 
'i ta d  las a rca - donde encie rran  sus 
tesoros lodos los bancos del m u n d o : 
alli están  concentradas las riquezas 
que constituyen la sangre que circula 
\ da vida a la econom ía toda del 
pais. O ro  en bttrras, lingotes y m one­
d as ; p lata y  billetes en cantidades 
tiibuliisas, como nunca  pudieron sos­
pechar nuestros antepasados. Todo ha 
•.ali.l.i de las en trañ as de la  T ie rra .

R ecorred todas casas y  contem plad 
todas las a lh a ja -, ob jetos de a rte , a ra ­
nas, candelabro-, esta tua-, cadenas, 
co llares ... .iquiéii puede ca lcu lar tan ­
to  tt-si.ro ?

V’isita.l los tem plos de todas las re ­
lig iones y veréis acum uladas riquezas 
incalculable- en vasos sagrados, can- 
deiabrt; . lám para-, estatuas, ídolos... 
T<k1o ba salido de la T ie rra ,

E n trad  con sigilo en el te -o ro  de 
los reyezuelos y  tiranos de .Asia y  de 
.A frica; ccfntad. si podéis, aquellos 
m ontones de pedrería  fascinadora. 
Brillante.-, e-m eraldas, topacios, p e r­
las de un g ran d o r ex trao rd in a rio ... 
en  canti lades (|ue sobrecogen como 
si fuera  un sueño de hadas. .T am bién  
han salido de la  T ie rra .

C avad  en las an tiguas ru inas de 
ciudades y pueblos desaparecidos; allí 
hallaréis tesoros sin cuento  que fue­
ron arrancados a  la  T ie rra .

B ajad  a los abism os del m a r y 
podréis contem plar con pena resto,? 
de navios de todas las épocas que 
tran spo rtaban  los tesoros de una  n a ­
ción, el iKrtín g tlF rrern , el fru to  tfe la 
rap iñ a  de aven tu rero s o  la  ganancia 
(le m ercaderes le janos. T odo  había 
sido ex tra ído  de la T ie rra .

V cuando os parezca que os a turde 
tan to  derroche  de riqueza que supera 
cuanto  podíais im aginar, id a las m i­
nas, de donde h a  salido tan to  tesoro. 
Q uizás hallaré is g a le ría - abandonadas 
y ago tadas: pero  seguid, reco rred  lá 
T ie r r a ;  quedaréis a tón itos al contem ­
p la r que en el con jun to  dcl m undo 
toda aquella explotación universa! y 
m ilenaria  apenas significa un ligero  
a rañazo  en la corteza te rre s tre . Sus 
tesoros parecen in tactos todavía... y  se 
ex traen  m ás de ¡ 600 toneladas anuales !

I Q ué reservas tan  enorm es, qué 
abundancia  de riijueza, de iu io  y  es­
plendor !

I Sí esto es en  el lu jo , ¿qué  se rá  en 
lo necesario  r

M irad  las m inas de h ie rro . ¡ Qué 
yacim ientos tan  en o rm es! P rovincias 
en teras, te rrito rio s  inm ensos asen ta­
dos sobre cintientos de h ierro . C on­
tad , calculad si podéis el consum o de 
tan  preciado m etal. B arras , vigas, 
alam bres, cadenas, calderas, planchas, 
mácjuinas. herram ien tas, barcos, ca­
ñones, espadas... ¿quién  puede calcu­
la r  la fabulosa can tidad  (¿ue se con­
sum e cada año?

S in  em bargo, sigue la  explotación 
m inera  .sin que parezca no tarse el 
con.sunio. Los alm acenes de la T ie rra  
son inagotables. Sólo en E spaña  sé 
ex traen  m ás de 10.000,000 de tonela­
das a l año.

P e ro  parem os un poco la  atención 
y  veam os la variedad  asom brosa de 
m etales con propiedades ta n  diversas 
que se adaptan a  los usos m il de la 
in d u s tria  y  del a rte  para comodidad 
del hom bre.

E! cobre, denso y  maleable, tan  (!•■ 
cil al .traba jo  y de tan  num erosa- apli- 

I caciones. desde lo - bronces sagrados 
de las cam panas que llam an a los fie­
les. desde las e -ta tuas y  ob jetos de 
a rte , h asta  las industrias eléctricas 
(|uc cubren con -us rede- la  tie rra .

K1 alinninio, ligero  y resisten te , de 
infinita- aplicaciones, (¡ue consum en 
m ás de 5Ü.OOO'toneladas anuales.

El níquel, plomo, estaño, zinc, m er­
curio . cobalto, crom o, tungsteno , va­
nadio, sodio, potasio, p la tino ...

i Q ué abundancia, qué variedad, que 
herm u.sura! ¡ C uántas comodidades
i k j .s  propoi'cioiian 1 

: ' i  el carbón con la - cuencas que 
cxrupan reinos en teros y  cuya producs 
ción anual p a-a  de l.ÓOO m illones de 
toncfadas ?

¿ 5 e] petróleo, cuyos pozos a rro ja n  
al año 200 m illones lie toneladas?

Confunde la im aginación esta  acu­
m ulación fabulosa de m ateria les tan 
ricos, y  variados.

P e ro  no es eso todo, D em os un v is­
tazo  a ' los m ateriales de construcción 
(lue el hom bre u tiliza  p a ra  'u  vivien­
da. sus tem plos, sus cam inos, etc.

Los m árm oles purísim os que han 
servido p ara  e-a.s m arav illosas eta- 
tuas en que se h a  inm ortalizado  al 
g e n io ; y  lo- bellísim os m onum entos 
que adniiranios con enilieieso. Lo? ba­
saltos. pórfidoo, jaspes, g ran ito s  y  mil 
y m il l  ariedades de p iedras ricas j,- 
sólidas que el hom bre h a  utilizado 
desde -u aparición  en la T ie rra .

Son m ontañas, cadenas de m on ta­
ñas, parecen fo rm ar el e-()neleto de 
la  T ie rra .

Bo.si|ue- inm ensos que cubren m i­
lla res de kil(')metros cuaifrados, á rb o ­
les en núm ero infinito que proporc io ­
nan fru to  rico, coniiiustiblc alm ndan- 
te, m adera para  nuestras casas, m ue­
bles. instrum entos, c a rru a je s ...

: ;  Q ué ri((ueza ! I B ien  patente está 
el üoder de Dios, su -abidur-a, su  tu ­
tela pa terna!!

J r . \ s  DE L.v C ruz

a d v e r t e n c i a  
IM P O R T A N T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a sup rim ir un núm ero de 
E l  E c o  d e  l a  C r u z ,  convirtiéndolo 
en m ensual,

N O  A P A R E C E R A , P U E S . M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S,

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiem po.

Son m uchos los suscrip tores que 
nos han escrito  diciendo que no han 
recibido el segundo núm ero  de enero.

C on estas líneas les contestam os y 
lo notificam os a  todos.

Sabem os el in terés con que esperan 
y leen E l  E c o . . .  y les quedam os m uy 
agradecidos p o r sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a  pueden com­
prender que p ara  noso tros es un sa­
crificio penoso esta determ inación, que 
hem os tom ado bien con tra  nuestra  
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los su scrip to res  que, a ten ­
diendo nuestro  deseo, nos h a n  en v ia ­
do  el p a g o  d e  s u  su sc rip c ió n  co n  
so b re p re c io : so n  los s ig u ie n te s :
. D .‘ L ore to  A raya , .A rlw iza; M adres 
O blatas de T e n e rife ; D.* V ictoriana 
A drado-. B u rgos; D.* .Asunción B a- 
quero, B elch ite ; D . E lia - l^ ó z . San 
M artín  de U n x ; D .‘ 5F.‘ Je sú s  Galé, 
S an ta  E u lalia  de G allego; D,* C aro ­
lina  Revilla, B u rgos; A silo de N ues­
tra  Señora  <ie la - M ercedes. B u rgos; 
D .‘ D olores Fernández, H e rre ru e la ; 
D,* T rin idad  L agu ía , C heca ; doña 
F ranc isca  .Ayllón, S o ria ; D . C ip riano  
C alvo. F e rre ru e la  del H u e n a ;  doña 
M aría  González, B arbó les; S uperio ra  
del H osp ita l M ilitar, Sev illa ; doña 
T om asa  Rsual. S. S ebastián ; doña 
Pascuala H cheverr’a, B u rg u e te ; doña 
C arm en C am poam or. C o ru ñ a ; Sor 
F ernández  de la C ruz, H uesca.
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